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Resumen

El lapacho es un árbol nativo de Centro y Sud-
américa que llega a medir hasta 20 metros de
altura y tiene flores púrpura. Su principal nafto-
quinona (lapachol) fue aislada en 1858. En medi-
cina se emplea la corteza, a la que se atribuyen
principalmente actividades antisépticas, antiinfla-
matorias y antitumorales.
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English abstract

Lapacho is a Central and South American native
tree that reaches twenty metres height and has
purple flowers. Its main naphtoquinone (lapachol)
was isolated in 1858. Antiseptic, anti-inflamma-
tory and anti-tumoral activities are attributed to
the bark, which is the part of the plant used in
Medicine.
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Nombre científico: 
Tabebuia impetiginosa (Mart. ex DC) Standley. (T.
avellanedae Lor. ex Griseb).

Nombres populares: 
Castellano: lapacho, lapacho negro, lapacho rosa-
do, lapacho dorado, lapachito, palo de arco.
Guaraní: tayi.
Portugués: ipé rôxo.
Francés: pau d’arco.
Inglés: pao d’ arco, trumpet bush, taheebo. 
Familia: Bignoniáceas.

Descripción botánica
Se trata de un árbol de porte medio o grande, de
la familia de las Bignoniáceas, que llega a medir
hasta 20 metros de alto. Su tronco puede alcan-
zar los 80 cm de diámetro y se caracteriza por
presentar una corteza de color castaño oscuro,
agrietada y dura. El follaje, caduco, presenta
hojas digitadas y opuestas. Sus grandes flores,
hermafroditas y tubulosas, miden alrededor de 4
cm de longitud. Son de color rosado, violáceo o
purpúreo y están reunidas en panículas termina-
les. Aparecen durante la primavera (agosto-
setiembre), antes que lo hagan las hojas. Sus fru-
tos son cápsulas delgadas que pueden llegar a
medir hasta 35 cm de largo (1, 2, 3, 4).

Hábitat
El género Tabebuia abarca 107 especies nativas
de las zonas tropicales de América extendiéndose
desde México hasta Argentina (provincias de
Misiones, Corrientes, Chaco, Formosa, Entre
Ríos, Santa Fe y Tucumán). En Brasil desde el cen-
tro-sur hasta la Amazonia. Abunda también en
zonas de baja altitud del sur de Paraguay. En Boli-
via y Perú sólo se encuentra en algunas zonas
montañosas. Debe diferenciarse del lapacho
morado (Tabebuia ipe S. sin. T. heptaphylla T.) el
cual se encuentra en el nordeste argentino y sur
de Brasil (1, 4, 5).

Parte utilizada
La droga está constituida por la parte interna de
la corteza. 

Historia
La utilización del lapacho por las distintas comu-

nidades indígenas americanas se remonta a épo-
cas precolombinas. La tribu Chalaway (zona bra-
sileño-paraguaya) empleaba la parte interna de la
corteza para tratar varias enfermedades: artrosis,
fiebre, disturbios intestinales, circulatorios y tumo-
rales. Indígenas andinos (incas y kallawayas) lo
empleaban como elemento mágico protector fren-
te a enfermedades, mal de ojo, enemigos, etc.
Algunas tribus amazónicas emplean aún las hojas
de lapacho, reduciéndolas a polvo dentro de un
mortero y luego quemándolas, en rituales de ini-
ciación de la coca (1, 6, 7, 8). El nombre impetiginosa
hace referencia al empleo de esta corteza en
casos de impétigo (5). En tanto avellanedae se
refiere a que esta especie fue identificada en el
partido de Avellaneda (Buenos Aires). El empleo
de la madera para la construcción de arcos para
cazar, hizo que también se le denominase "palo
de arco". En 1858 se aisló el primer compuesto
denominado lapachol, cuya estructura química fue
dilucidada en 1892 por Hooker. En 1876, en oca-
sión de un congreso de química realizado en Fila-
delfia, el profesor Max Siewert de Argentina reve-
ló el aislamiento de unos glucósidos de la corteza
de lapachos de Argentina a los cuales denominó
ácido lapáchico y ácido lapachónico (9-10). En
1882, E. Patterno publica en la Gazzetta Chimica
Italiana que la sustancia conocida como ácido
lapáchico en realidad es un hidroxiderivado de naf-
toquinona. Finalmente en la década de los 60
comienzan las primeras investigaciones oncológi-
cas con los componentes activos de su corteza.
En Argentina fue muy estudiada por el Prof. Teo-
doro Meyer (1911-1972), profesor de botánica en
el Instituto Miguel Lillo de Tucumán (3).

Usos etnomedicinales
En Argentina se emplea el cocimiento del leño o
de sus hojas por vía externa como astringente,
vulnerario y antiséptico en úlceras, eczemas, pso-
riasis, hemorroides y tumores de piel. La corteza,
por vía interna como astringente, antianémico,
hipotensor, revitalizante, hipoglucemiante, aborti-
vo, antiséptico urinario, en enfermedades de vías
respiratorias (tos convulsiva) y como antitumoral
(leucemias). En casos de algias reumáticas emplean
el cocimiento de trozos o astillas de la corteza en
agua. Las flores también se emplean como béqui-
cas y expectorantes (1, 11, 12, 13). Dentro del folklore
gauchesco argentino el lapacho es denominado el
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"té de los domadores" debido al vasto empleo de
la decocción para consolidar fisuras o quebradu-
ras cuando caen de sus caballos (8). En Bolivia,
Brasil y Costa Rica se utiliza especialmente contra
distintos tipos de cáncer; en Paraguay como
reconstituyente y antisifilítico; en Venezuela y
Colombia como antimalárico y antitripanosómico
y en Guatemala contra llagas y úlceras dérmicas
(1, 2, 7, 10). Para cualquiera de estos fines recomien-
dan preparar 50 g de corteza en dos litros de
agua, debiéndose dejar en maceración durante
cuatro días a temperatura ambiente. La dosis es
de tres tazas diarias. También suele prepararse
como bebida espirituosa: 30 g de corteza en un
litro de vino blanco, dejando macerar durante tres
semanas. Se toman 3-4 copas diarias. En infec-
ciones urinarias, afecciones reumáticas y como
revitalizante se prepara un cocimiento de 30 g de
corteza por litro de agua, a razón de tres tazas
diarias. En uso externo, se puede aplicar la misma
decocción localmente en casos de heridas, que-
maduras, contusiones, candidiasis y llagas.

Otros usos
La madera es utilizada en construcciones navales
y carpintería en general, en la fabricación de cula-
tas para armas de fuego, mangos para herra-
mientas y artesanías. En el norte argentino algu-
nas comunidades utilizan el cocimiento o infusión
de serrín de lapacho para obtener un colorante
amarillo empleado para teñir telas (1, 14, 15).

Composición química
Los principales constituyentes de la corteza de
lapacho son naftoquinonas, grupo de substancias
que también es importante en el leño (2, 16, 17, 18, 19, 20).
De las naftoquinonas del lapacho, destacan, entre
otras: lapachol (3-4% en el leño), deoxilapachol,
lapachenol, α y ß-lapachona, dehidro-α-lapachona
(xiloidona), menaquinona-1, y diversas 2-(1'-hidro-
xietil)-furanonaftoquinonas, estas últimas presen-
tes especialmente en la corteza. El lapachol pre-
senta una estructura química emparentada a la de
la vitamina K, aunque no posee propiedades anti-
hemorrágicas. 
La corteza contiene también aceite esencial
(0,55-1,50%), compuesto principalmente por ses-
quiterpenos.

Otros componentes
En diversas partes del vegetal se han aislado: 6-
O-ayugol, anisaldehido, ácido anísico, antraquino-
nas (sobre todo en la madera), ácido trimetoxi-
benzóico, rutinósido, coenzima Q, ceras (1%
conteniendo alcohol cerílico y ácido lignocérico),
saponinas esteroidales (3-4%), resinas (3-4%),
taninos, kigelinona, quercetina, sustancias amar-
gas (0,85-1,4%), carnosol, cicloolivilo y ariltetrali-
no (lignanos), vanillina y ácido vaníllico.

Naftoquinonas Antraquinonas

Lapachol 2-Metil-antraquinona
(= Tectoquinona)

α-Lapachona 2-Hidroximetil-antraquinona

β-Lapachona 2-Acetoximetil-antraquinona

Dehidro-α-lapachona Antraquinona-2-aldehido

Deoxi-lapachol 1-Hidroxi-antraquinona

Menaquinona-1 1-Metoxi-antraquinona

Lapachenol 2-Hidroxi-3-metilquinona

Dehidro-iso-α-lapachona Tabebuína

2-(1'-Hidroxietil)-
furanonaftoquinona

5-Hidroxi-2-(1'-hidroxietil)-
furanonaftoquinona

8-Hidroxi-2-(1'-hidroxietil)-
furanonaftoquinona

TABLA 1. Quinonas en Tabebuia avellanedae

Lapacho negro. 
Sello, República Argentina.

Fuente: www.fitoterapia.net
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Lapachol

Dehidro-α-lapachona

Dehidro-iso-α-lapachona

β-lapachona

R R'
-H -H 2-(1'-Hidroxietil)-furanonaftoquinona
-H -OH 8-Hidroxi-2-(1'-hidroxietil)-furano-naftoquinona
-OH -H 5-Hidroxi-2-(1'-hidroxietil)-furano-naftoquinona

FIGURA 3. Algunas naftoquinonas del lapacho.
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Acciones farmacológicas

Actividad antitumoral
El lapacho es considerado desde hace años como
agente antitumoral. Aunque los estudios científi-
cos realizados hasta la fecha han arrojado algu-
nos resultados alentadores, aún quedan por dilu-
cidar ciertos aspectos íntimos de su mecanismo
de acción y la variabilidad de la respuesta obser-
vada en humanos. 
Uno de los primeros ensayos con el extracto
acuoso de la corteza de lapacho fue efectuado en
la Universidad de Pernambuco (Brasil), adminis-
trando a ratas por vía intraperitoneal dosis de 200
mg/Kg, demostró una actividad inhibidora del
44% en modelos experimentales de sarcoma Wal-
ker-256. Por su parte, el lapachol mostró un
mejor rendimiento (50%) y un porcentaje de inhibi-
ción sobre otro tipo de tumores como el sarcoma
ascítico Yoshida y el linfosarcoma Murphy-Sturm,
del orden del 82% (21). En ese sentido la ß-lapa-
chona había demostrado una actividad antitumo-
ral algo menor (22).
En base a estos resultados preliminares, en el año
1968 el Instituto Nacional del Cáncer (NCI) de los
Estados Unidos había determinado que el lapacho
contenía principios activos suficientes para iniciar
los ensayos como droga antitumoral. A tal fin y
luego de finalizados los estudios preclínicos y toxi-
cológicos, realizó durante un período entre 5-21
días, un ensayo (23, 24) sobre 19 pacientes con
tumores no leucémicos avanzados de distinta
localización y 2 pacientes con leucemia mielocíti-
ca crónica recidivante, a los cuales se administró
lapachol por vía oral a dosis entre 250 y 3750 mg
diarios. Sólo un paciente obtuvo una regresión de
su cáncer metastásico de mama, mientras que el
resto no experimentó ningun tipo de mejoría. El
estudio reveló que altas dosis (mayores a 1500
mg diarios) se asociaban a cuadros importantes
de náuseas, vómitos y prolongación del tiempo de
protrombina. También se concluyó que la activi-
dad antitumoral demostrada in vitro estaría deter-
minada por la combinación de varios principios
activos ya que tanto el lapachol como la lapacho-
na administrados por separado en humanos no
habían arrojado resultados antineoplásicos signifi-
cativos (25, 30).

Posiblemente los pobres resultados podrían tener
relación con la baja absorción oral del lapachol, ya
que los niveles en sangre nunca alcanzaron los 30
mg/ml, cantidad crítica para una respuesta antitu-
moral de dosis de 50 mg/Kg (26). Del mismo modo
el suministro de dosis muy altas (tóxicas) para
encontrar una actividad positiva hizo que perdie-
ran interés futuros estudios realizados por ese
centro, los cuales fueron finalizados totalmente en
la década de los 70 (25).
Sin embargo tiempo después, la metodología
empleada en este ensayo fue muy cuestionada por
algunos investigadores, aduciendo que no se tra-
bajó con el conjunto de principios activos, sino
sólo con una naftoquinona, a la espera de obtener
un resultado satisfactorio para iniciar la síntesis y
posteriormente patentarlo ( 1 0 ). Según E. Oswald la
no inclusión de los otros componentes tales como
carnosol, indoles, coenzima Q, saponinas estero i-
dales, etc., que también tendrían efectos antitu-
morales, le restó eficacia y seguridad al ensayo ( 2 7 ).
Otro estudio con pacientes realizado en Brasil
demostró que la prescripción de 20-30 mg/Kg
diarios de lapachol provocó una reducción del
tamaño de los tumores y disminución del dolor en
9 de los pacientes tratados. En tres casos hubo
remisión completa y en otros tres hubo que sus-
pender el tratamiento por aparición de náuseas y
vómitos. En todos los casos los pacientes reali-
zaban su tratamiento oncológico convencional, lo
cual no permite efectuar una evaluación adecuada
de la verdadera eficacia del lapachol (28, 29).
En cuanto al mecanismo de acción, una caracte-
rística general inherente a la actividad de la ß-lapa-
chona y el lapachol se centra en parte, en la capa-
cidad de estos compuestos de inhibir el
metabolismo de obtención de oxígeno por las
células tumorales. Como resultado de ello se
generan radicales libres que ejercen un efecto
destructor sobre los ácidos nucleicos de dichas
células (31-32). Ello posiciona a las naftoquinonas
del lapacho dentro de un espectro de actividad
diferente al de otros fármacos antineoplásicos. 
También se ha descrito que el lapachol interfiere
la síntesis de pirimidina por inhibición del dihidro-
orotato, dando como resultado una disminución
del pool de nucleótidos. Se ha sugerido la posibi-
lidad de combinar lapachol con otros agentes anti-
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pirimidínicos en quimioterapia oncológica (33). Ade-
más, el lapachol tendría un efecto inhibidor de la
ribonucleótido-reductasa, enzima responsable de
la replicación de ADN subyacente en muchas célu-
las tumorales (34).
La vitamina K3 y quinonas como el lapachol han
demostrado in vitro alterar la afinidad de recepto-
res por el factor de crecimiento epitelial, un poten-
te agente mitogénico capaz de estimular el creci-
miento de fibroblastos humanos y otras líneas
celulares (35). En otros ensayos el lapachol, obte-
nido de Kigelia pinnata, ha demostrado actividad
inhibitoria in vitro del crecimiento en cultivos celu-
lares de melanoma y carcinoma renal (36).
Según algunos autores (37, 38), la ß-lapachona actua-
ría de manera similar a los compuestos naturales
camptotecina y topotecan, es decir por inhibición
de la DNA topoisomerasa I. Este tipo de inhibición
es efectiva en algunos tipos de cáncer tales como
el de pulmón, mama, colon, próstata y melanoma.
El problema de la administración de ß-lapachona
en humanos radica en su potencial toxicidad. No
obstante, el compuesto 3-alil-ß-lapachona (sinteti-
zado a partir de la ß-lapachona) ha demostrado
baja toxicidad en cultivos celulares, siendo por
consiguiente más apto para un futuro ensayo en
humanos ( 3 7 ). 
El compuesto furanonaftoquinónico 5-hidro x i - 2 -
naftofurandiona aislado de T. impetiginosa ha sido
patentado en Japón como agente antitumoral,
basado en un nuevo protocolo del NCI de USA (39).
Estudios preliminares in vitro habían demostrado
que las furanonaftoquinonas presentaban activi-
dad inhibitoria en algunas leucemias experimenta-
les (40). El producto se administra en forma de
tabletas que contienen 1,5 mg de ingrediente acti-
vo, presentando muy baja incidencia de efectos
adversos. 
En otros ensayos, el extracto metanólico de la
corteza interna de T. impetiginosa demostró redu-
cir el número de papilomas en ratas bajo induc-
ción con agentes carcinogenéticos de piel (41). La
identificación y aislamiento de algunos lignanos
como el cicloolivilo y el ariltetralino (42) motivó sus
estudios in vitro, demostrando dichos compues-
tos actividad antitumoral en modelos experimen-
tales de sarcoma en ratas (43).

Actividad antiinfecciosa 
La dividiremos de acuerdo al tipo de germen estu-
diado:
- Actividad antimicrobiana: El lapachol ha demos-
trado actividad inhibidora in vitro sobre estafiloco-
cos y estreptococos (27, 44, 45) en tanto la lapacho-
na lo ha hecho frente a Bacillus subtilis y
Salmonella typhimurium (46). El extracto acuoso de
T. heptaphylla y T. impetiginosa no demostró in
vitro, actividad frente a Pseudomona aeruginosa,
Aspergillus niger y Escherichia coli. En cambio, el
extracto acuoso de T. impetiginosa demostró inhi-
bir los cultivos de Staphylococcus aureus penicili-
no-resistentes (45).
Uno de los mecanismos antimicrobianos que se le
asignan a la corteza del lapacho está relacionado
con la capacidad de intoxicación respiratoria mito-
condrial de las naftoquinonas (del 50% en el lapa-
chol a dosis de 110 mmol/l) interfiriendo con el
trasporte de electrones, de manera similar a su
actividad antitumoral (47)

- Actividad antiparasitaria: La actividad antiparasi-
taria sobre Trypanosoma cruzi (responsable del
Mal de Chagas) por parte del lapachol (48, 49, 50, 51)

demostró ser efectiva únicamente in vitro, ya que
en presencia de sangre se anula el efecto. En
cambio, ello no ocurre con el derivado sintético
alil-ß-lapachona que se comporta como tripanoso-
micida aún en presencia de sangre (52, 53).
La administración oral de tisanas de corteza de
lapacho evidenció una actividad protectora de la piel
del 97% frente a la penetración de larvas de S c h i s -
tosoma mansonii. Dicha actividad fue re l a c i o n a d a
con la presencia de lapachol (0,9%) y terpenoides
en la dieta suministrada a ratas durante 3 días (54, 55).
Por su parte, la lapachona ha demostrado poseer
actividad inhibitoria frente a la Leishmania (50).

- Actividad antimicótica: En los primeros trabajos
efectuados en la década de los 60 ya se había
podido comprobar la actividad in vitro de las naf-
toquinonas del lapacho frente a Candida albicans y
Trichophyton spp., en especial las α y ß-lapacho-
nas y la xiloidina (compuesto emparentado al lapa-
chol) ( 4 4 ). Posteriores estudios demostraron la efec-
tividad del lapachol en casos de candidiasis (56, 60).
En cuanto a la actividad fungicida de la ß-lapacho-
na frente a Candida albicans, la misma demostró
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ser mayor que la ejercida por ketoconazol ( 5 7 ).
M e rece la pena señalar que tisanas elaboradas
con la corteza de lapacho son utilizadas popular-
mente en forma de tampón vaginal en casos de
candidiasis ( 2 7 ).

- Actividad antiviral: La acción conjunta de las
hidroxi-naftoquinonas ha demostrado ser activa
frente a diversos virus de la influenza (58). A su vez,
el lapachol ha demostrado ser activo frente al
virus de la polio, estomatitis (59) , Epstein-Barr (41) y
frente al virus del Herpes simplex (tipo I y II), inter-
firiendo sobre los mecanismos enzimáticos nece-
sarios para su replicación (27, 47).
En cuanto a la ß-lapachona, presenta una activi-
dad inhibidora in vitro de la transcriptasa inversa
frente a algunos retrovirus relacionados con pato-
logías tales como mieloblastosis aviaria, leucemia
murina (60) y el Sida (61, 83).

Actividad antiinflamatoria
Investigadores de la Universidad de San Pablo
(Brasil), constataron la actividad antiinflamatoria in
vitro del extracto acuoso total de la corteza de
lapacho con una potencia similar a la fenilbutazo-
na (62) sumado a una actividad antiulcerogénica y
analgésica (63). En ese sentido se han ensayado
geles antiinflamatorios para uso tópico contenien-
do lapachol al 0,5% en un pH 8. Estudios in vitro
e in vivo sobre edema plantar de ratas han evi-
denciado para el gel de lapachol una respuesta
antiinflamatoria del orden del 80,84% a los 100
minutos de su administración (64).
Estudios de penetración percutánea in vitro de for-
mulaciones tópicas con lapachol demostraron que
la absorción de la droga se favorece cuando se
emplean geles de carbopol y trietanolamina o
hidróxido de sodio. La presencia de una concen-
tración apropiada de un surfactante no iónico tam-
bién favorece la penetración (64) .

Actividad inmunoestimulante
Tras conocerse mejor el contenido en naftoquino-
nas de esta especie, se pudo constatar la activi-
dad inmunomoduladora de la corteza del lapacho.
A dosis de 0,01 a 1 mg/ml, el lapachol pro v o c ó
un efecto citotóxico e inmunosupresor sobre gra-
nulocitos y linfocitos humanos, pero en dosis infe-
r i o res el efecto fue contrario, es decir, inmunoesti-

mulante ( 6 5 ). En ese sentido, el extracto metanólico
de la corteza de lapacho ha demostrado in vitro
aumentar en un 25% la respuesta fagocitaria de
macrófagos con microdosis de 1 picogramo/mL ( 6 6 ).
Según H. Wagner estos ensayos indican que son
necesarias mínimas dosis de naftoquinonas para
lograr un efecto inmunoestimulante con esta espe-
cie, sin perjuicio de citotoxicidad ( 6 7 ).

Otros
El lapachol y las naftoquinonas relacionadas con
esta especie han demostrado poseer efectos anti-
coagulantes en ratas y en humanos de manera
similar a la 4-hidroxi-cumarina (68-69). Por su parte,
compuestos del tipo carnosol presentes en la cor-
teza de lapacho evidenciaron actividad antioxidan-
te frente al anión superóxido, mientras que los
derivados indólicos demostraron promover la libe-
ración del glutation (40, 70).
Un estudio reciente (71) señala a los componentes
de la corteza interna del lapacho como promete-
dores agentes antipsoriásicos, de acuerdo a una
investigación in vitro realizada sobre el crecimien-
to de cultivos de las líneas queratinocíticas HaCat.
En efecto, el compuesto ß-lapachona demostró
una eficacia comparable al agente antipsoriásico
antralina. Finalmente el lapachol ha demostrado
en ratas poseer actividad estrogénica y antiestro-
génica a la vez. La inyección post-coital de esta
sustancia evidenció una acción anticonceptiva en
estos animales (72).

Acciones farmacológicas

Antitumoral
Antiinfecciosa

Antimicrobiana
Antiparasitaria
Antimicótica
Antiviral

Antiinflamatoria
Inmunoestimulante

TABLA 2. Acciones farmacológicas de la corteza de lapacho

Efectos adversos y/o tóxicos

- Ensayos en animales: Los casos de toxicidad
fueron siempre relacionados con compuestos ais-
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lados. Por ejemplo, el lapachol fue reportado
como inhibidor de la utilización de yodo en cultivos
de tejido tiroideo de ovejas y depresor de la res-
puesta a la hormona folículo-estimulante en ova-
rios de ratas (73).

No se constató mielosupresión ni toxicidad hepáti-
ca o renal en ratas a las cuales se les suministró
extractos de corteza de lapacho (68). En cambio,
dosis mayores de 100 mg/Kg (consideradas muy
altas en roedores) generaron pérdida de peso,
anorexia, diarrea y somnolencia (28, 37, 68, 74).

La DL50 de lapachol, xiloidina y ß-lapachona admi-
nistradas intraperitoneal en ratas fue calculada en
1600 mg/Kg, 600 mg/Kg y 80 mg/Kg respecti-
vamente. Los efectos tóxicos de la administración
oral de lapachol fueron estudiados en ratas,
monos y perros. Los resultados determinaron la
muerte en monos después de seis dosis de 0,5
g/Kg diarios y de cinco dosis de 1 g/Kg diarios.
Señales de toxicidad fueron observadas en perros
y roedores: anemia (entre moderada y severa),
reticulocitosis, palidez de mucosas, bilirrubinuria y
proteinuria. En perros (no en ratas) también se
observó trombocitosis pasajera y leucocitosis,
aumento de la fosfatasa alcalina y aumento del
tiempo de protrombina (73).

Dosis orales reiteradas de lapachol en ratas (500
mg/Kg) determinaron la muerte de los animales

con severos cambios histopatológicos en varios
de sus órganos. Seis dosis consecutivas de 9
mg/Kg de ß-lapachona provocaron también la
muerte de los animales observándose cuadros
previos de anorexia, pérdida de peso y diarrea (21).

En la Facultad de Farmacia y Bioquímica de la Uni-
versidad de Buenos Aires se ha realizado un estu-
dio de genotoxicidad y mutagenicidad de una
muestra comercial de un producto conteniendo
extracto líquido de lapacho (Lapacho dorado Krill®)
sobre cepas de Salmonella typhimurinum. El resul-
tado final determinó ausencia de genotoxicidad y
mutagenicidad del producto cuya concentración
de lapachol es de 0,2 g/100 mL (75).

- Ensayos en humanos: A las dosis usuales las tisa-
nas de lapacho por lo general son bien toleradas,
aunque se recomienda su administración durante
períodos cortos (1, 76, 82). En diversos ensayos clíni-
cos, el lapachol (en dosis mayores de 1500 mg
diarios) y la ß-lapachona, han demostrado provo-
car náuseas, anemia, aumento del tiempo de pro-
trombina (reversible con vitamina K) y vómitos. En
cambio dosis menores de 1,5 g no evidenciaron
toxicidad en humanos (68, 77, 78).
El efecto anticoagulante para algunos es dudoso
ya que estaría compensado por la actividad pro-
vitamínica K de las antraquinonas (27). Los estudios
clínicos realizados únicamente con lapachol fue-
ron interrumpidos debido no sólo al riesgo de sus
efectos anticoagulantes, sino a que los altos nive-
les plasmáticos (>30 mg/ml) necesarios para
lograr la actividad terapéutica y estarían proximos
a las dosis tóxicas (25, 68, 69).

Interacciones medicamentosas
Los pacientes que se encuentran en tratamiento
anticoagulante deberán abstenerse de la toma de
extractos de corteza de lapacho sin previa con-
sulta con un facultativo ya que las naftoquinonas
pueden incrementar dicho efecto. 

Contraindicaciones
No administrar durante el embarazo por peligro de
aborto y teratogenicidad. Dichos efectos fueron
confirmados en ratas albinas en dosis mayores de
100 mg/Kg de extractos acuosos de corteza de
lapacho (79, 80).

Lapacho. Foto: Steven Foster.
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Estatus legal
En Argentina, la nueva reglamentación sobre fito-
terápicos no incluyó al lapacho dentro del listado
de hierbas negativas para consumo humano (81).
La FDA norteamericana si bien acepta la venta de
productos en base a tisanas de lapacho, no per-
mite leyendas o rótulos que anuncien sobre efec-
tos terapéuticos de esta especie (25).
En 1985, las autoridades sanitarias de Canadá no
autorizaron su empleo hasta tanto pudieran com-
probarse los beneficios terapéuticos. Un informe
canadiense sobre el análisis de doce productos
comerciales que contenían extractos de lapacho
reveló que sólo un producto contenía lapachol,
aunque con una concentración bajísima que ron-
daba entre el 0,003-0,004%. En contraposición,
dos productos brasileros analizados revelaron
altas concentraciones de lapachol (26).
Es importante, por tanto, señalar la necesidad de
trabajar para conseguir disponer en el mercado
de una droga normalizada en cuanto a principios
activos y certificada en lo que se refiere a origen
botánico, época de recolección, etc.

Formas galénicas (27, 82)

Decocción: 15-20 g de corteza interna en 500 mL
de agua. Hervir durante 5-15 minutos. Tomar a lo
largo del día, repartido en 2-3 tomas.
Polvo: 25 mg/Kg diarios, divididos en cuatro
tomas después de las comidas.
Tintura (1:5): 50-100 gotas, 1-3 veces al día. 
Extracto fluido (1:1): 20-40 gotas, 1-3 veces/día. 
Nota: El alcohol se considera mejor solvente que el agua
para las naftoquinonas. Los niveles de naftoquinonas se
expresan en porcentaje de lapachol, debiendo rondar
entre el 1 y 2%.

Dirección de contacto

Jorge R. Alonso
Médico
Asociación Argentina de Fitomedicina. 
Av. Santa Fe 3553 2º "8" (1425) Buenos Aires. Argentina.  
Tel/Fax: + (5411) 4831-0378 y 4832-0971
e-mail: fitomedicina@sinectis.com.ar
Web: www.plantasmedicinales.org
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